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Introducción a la Biblia 
 
 
1. Para Iniciar 
 
Para comenzar a profundizar en el conocimiento de la Biblia hay que partir de la situación 
concreta de los miembros del grupo: 
 
Qué conocemos del Antiguo Testamento, de sus personajes, de su historia. Lo mismo del 
Nuevo Testamento; ver que no sólo existen los cuatro evangelios, sino también las cartas de 
Pablo, de Juan, de Santiago, el Apocalipsis, etc. 
 
Cómo se usa la Biblia en clase, en la catequesis, personalmente. En qué momentos se lee, 
cuándo, qué textos son los más leídos, etc. 
 
Podríamos comenzar también a partir de una lluvia de ideas sobre algunos conceptos clave del 
tema: ¿qué significa la expresión Palabra de Dios? ¿Es la Biblia un libro o una biblioteca? 
¿Qué tiene que decirnos la Biblia a nosotros, si fue escrita hace muchos siglos? ¿Qué papel 
juega la Biblia en la vida de un cristiano? 
 
 
2. Aterrizando 
 

El uso que normalmente se hace de la Biblia en la catequesis o en las clases de 
religión es puramente marginal. Se toman algunas parábolas y unos pocos milagros de los que 
se sacan rápidas moralejas: hemos de pedir perdón y confesamos (el hijo pródigo o la 
conversión de Zaqueo), hemos de ayudar a los demás (el juicio final), hemos de tener fe en 
Jesús (relatos de curaciones). 
 

La Biblia no sólo es un complemento de nuestro libro de texto o catecismo. Estamos 
acostumbrados a leer algunas de sus páginas, pero no a reflexionar sobre la Biblia misma. 
 
En nuestro tema queremos, ante todo, destruir algunos falsos tópicos: 
 
- la Biblia es Palabra de Dios, porque la ha escrito Dios mismo, o bien porque la ha dictado 
como un jefe a su secretaria. 
 
- la Biblia es un libro que se ha escrito de un tirón narrando la historia del pueblo de Israel y de 
Jesús. 
 
- la Biblia es como un vídeo que nos muestra, por un agujerito, lo que fue pasando a aquellos 
personajes antiguos; estamos viendo lo que exactamente les fue pasando, 
 
Debemos partir de todo esto para iniciar un proceso de conocimiento de la Biblia. En este 
proceso hemos de insistir sobre todo en las siguientes realidades: 
 
- La Biblia transmite una experiencia de fe, vivida en la historia. 
 
- La Biblia es fruto de una reflexión creyente, acompañada por la acción del Espíritu. 
 
- La Biblia es fruto de todo un pueblo y ha tenido un largo proceso de composición. 
 
- La Biblia exige de nosotros fe y tiende a hacemos vivir esa fe en nuestras vidas. 
 
Esta reflexión sobre la Biblia ha de ir acompañada del conocimiento concreto de sus textos 
principales, de su lectura meditada. No se aprende a nadar fuera del agua, no se conoce la 
Biblia sin leer la Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento incluidos. 
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3. Elementos de reflexión 
 
La Biblia para el cristiano 
 
Veamos qué es y qué papel juega la Biblia para un cristiano. 
 
La Biblia es Palabra de Dios 
 

Israel era un pueblo profundamente creyente. Como cualquier otro pueblo fue 
reflexionando a lo largo de los siglos sobre su propia historia colectiva; pero lo hizo desde su fe, 
adultamente asumida. Para Israel la historia ha sido el lugar fundamental donde ha leído la 
presencia de Dios. Dios se le ha revelado como creador y salvador. La entera existencia del 
pueblo se ha convertido en una profunda experiencia de fe. Dios le ha ido interpelando a lo 
largo de los acontecimientos, alegres o tristes, de su vida; y el pueblo de Israel ha sabido 
recoger ese desafío y ha respondido con fe. La historia le ha hablado de Dios, toda su vida se 
le ha mostrado como una Palabra que Dios le dirigía. 
 

Su experiencia de fe, a lo largo de la historia, Israel la fue plasmando en un texto, 
primeramente oral, posteriormente escrito. La Biblia nace así como la expresión escrita de una 
experiencia de fe reflexionada y discernida durante largos siglos de vida del pueblo. Si la 
historia fue para Israel una Palabra de Dios dirigida al pueblo, la expresión escrita de esa fe es, 
con razón, Palabra de Dios. 
 
Guía en el camino 
 

La experiencia de fe del antiguo Israel y de los primeros cristianos plasmada en la 
Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento, tiene para nosotros un significado esencial. Porque ellos 
fueron los protagonistas y los testigos de los dos hechos fundamentales en la Historia de 
salvación, el Exodo y la Resurrección de Cristo, su experiencia de fe tiene un valor 
fundamental. 
 

Los principios básicos y las características esenciales de esa expresión escrita de la fe 
de Israel y de los apóstoles, que es la Biblia, constituye el fundamento de nuestra propia fe 
cristiana. Nuestra fe arranca de la suya y se construye, día a día, a partir de ella. Por ello la 
Biblia tiene para nosotros un valor normativo: constituye el criterio a partir del cual nosotros 
podemos juzgar, valorar y discernir nuestra propia fe. 
 

Nuestra fe, para ser auténticamente cristiana, tiene que tener las mismas 
características fundamentales que la fe de la primera comunidad cristiana. La Biblia nos pone 
en contacto con esa fe, La Biblia es la guía en el camino de nuestro crecimiento como 
cristianos 
 
Centro de la vida eclesial 
 

La Biblia es una libro fundamental en el seno de la Iglesia. En la Biblia se encuentra la 
Palabra que Dios ha dirigido a los hombres en la historia. La Biblia es: 
 
• Fuente de reflexión 
• Alimenta la oración  
• Interpela la fe 
• Impulsa a ponerla por obra 
 
4. Formación de la Biblia 
 

Modernamente los libros se escriben, de ordinario, de un tirón: en base a los datos 
recogidos; el autor redacta los originales y se entregan a la editorial para su publicación. La 
Biblia, como expresión de la experiencia de fe de todo un pueblo, tuvo un largo y trabajoso 
proceso de composición en el que intervinieron creyentes de sucesivas generaciones. 
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En la época de David y Salomón 
 

En el siglo X a C., durante los reinados de David y Salomón, lo sabios de la corte de 
Jerusalén empredieron una obra sin precedentes, la de poner por escrito las antiguas 
tradiciones de los clanes que componían el reino. Reunieron el material y lo redactaron en 
forma  de una historia lineal. 
 

A partir de las tradiciones referentes al éxodo de Egipto, descubrieron una constante en 
el obrar de Dios: Dios es compasivo hacia el pueblo oprimido y actúa liberando. Volviendo la 
mirada hacia atrás vieron la historia de los patriarcas como una preparación de la salvación de 
Egipto. Y remontándose hasta los orígenes, percibieron el acto creador como el marco en el 
que se inscribía la historia global de la humanidad, una historia marcada por el pecado. 
  
La acción del Espíritu 
 

El Espíritu es presentado en la Biblia como la fuerza divina que Dios introduce en la 
historia humana para conducirla según sus designios. Es el Espíritu quien aleteaba sobre las 
aguas en el alba de la Creación; quién irrumpió en la vida de Samuel, de Saúl, de David, de 
Elias y Eliseo, de Jeremías, de Ezequiel... y les convirtió en instrumentos de Dios  en la historia 
de salvación del pueblo; quien cubrió con su sombra a María, quien empujó a Jesús al desierto, 
quien lo condujo al bautismo, quien transformó, en la mañana de Pentecostés, a los cobardes 
discípulos de Jesús en intrépidos evangelizadores de la Buena Nueva de la Resurrección. 
 

En todo el proceso de formación de los escritos que componen la Biblia, tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento, el Espíritu es quien ha guiado a los hombres a 
descubrir a Dios presente y activo en su vida, quien les ha movido a poner por escrito su 
experiencia de fe, quien ha cuidado de que esa expresión escrita se transmitiera a lo largo de 
los siglos y quien abre ahora nuestros ojos a la lectura y comprensión de las Escrituras para 
recibirlas como Palabra de Dios para nuestras vidas. 
 
 5.   Claves para leer la Biblia 
 

La Biblia, como palabra de todo un pueblo que se ha reflejado a sí mismo y que ha 
expresado su fe en este libro, exige que nosotros tengamos en cuenta unas claves para 
comprender rectamente su contenido. 
 
La Biblia es, ante todo, literatura 
 

La Biblia ha sido compuesta según los métodos y las modas literarias presentes en 
Israel desde el siglo x a.C. al s. I d.C. El primer paso para degustar su valor es apreciarlo y 
leerlo como obra literaria: distinguiendo los géneros literarios empleados, captando la belleza y 
profundidad de sus imágenes y figuras literarias. Ello significa que la lectura, tanto personal 
como pública, de sus páginas debe cuidar la entonación, la modulación de la voz, el contenido 
dramático o lírico de cada fragmento. Leer una poesía de amor con el mismo tono que una 
crónica histórica; o un cántico de alabanza como una composición intimista, falsearían el 
sentido primero del texto. 
 
La Biblia es una confesión fe  
 

El pueblo de Dios se ha servido de las distintas técnicas literarias para expresar su 
experiencia de fe: Dios se ha hecho presente en su vida. Eso lo ha llegado a descubrir el 
pueblo haciendo una lectura y una reflexión creyente de su historia. Esto significa que la Biblia 
no tiene valor tanto por la información histórica o cultural que nos transmite, sino por la 
interpelación que nos dirige. ¿No podemos realizar nosotros una experiencia semejante de fe 
en nuestra propia vida? 
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La Biblia es un libro cristiano 
 

La historia del antiguo Israel nos interesa, no por simple curiosidad, sino porque fue la 
historia del pueblo de Jesús y de los primeros cristianos. Los apóstoles llegaron a captar el 
misterio profundo de la persona de Jesús de Nazaret, iluminados por los textos del Antiguo 
Testamento. Al mismo tiempo, la persona de Cristo les sirvió para captar en profundidad el 
significado del Antiguo Testamento. Basta leer los escritos del Nuevo Testamento para darse 
cuenta de cómo los primeros cristianos conocían las Escrituras y las leían a la luz de Cristo. 
Nosotros, siguiendo esta actitud de Jesús y de los primeros cristianos, no podemos prescindir 
del Antiguo Testamento, pero hemos de leerlo cristianamente, es decir, en referencia a Cristo, 
iniciador y consumador de nuestra fe. 
 
 
La Biblia es un libro eclesial 
 

La fe que sirve de base a la nuestra, es la fe de la primitiva Iglesia. Los cristianos de la 
primera generación heredaron, como judíos que eran, la fe y las Escrituras de sus 
antepasados. Ellos experimentaron la presencia salvífica de Dios en la persona de Jesús de 
Nazaret. Su fe y su predicación cristalizaron en los escritos del Nuevo Testamento. La Biblia 
es, pues, fruto de la fe y de la Iglesia y sólo cobra sentido leída en el seno de la fe eclesial. No 
nos extrañemos de que la Biblia no diga nada a quien no se siente en sintonía con la fe 
cristiana, vivida en la Iglesia. La lectura personal de la Biblia es importante e imprescindible, 
pero sólo cobra su pleno sentido cuando es leída en comunidad, en clima de fe y de escucha, 
en plena sintonía con la Iglesia universal de ayer, de hoy y de siempre. 
 
La Biblia es un libro difícil 
 

Según los especialistas, el texto escrito más antiguo de la Biblia dataría del año 1000 
a.C.; y el más reciente del 120 d.C. Hay un arco de unos 1.120 años en el que se inscriben los 
escritos bíblicos. A lo largo de años, de siglos, fueron progresando la historia, la cultura, las 
costumbres, la lengua y la sensibilidad religiosa de Israel. Es más, esos textos se hallan a una 
distancia de 3.000-2.000 años de nosotros. Están escritos con un lenguaje, unas formas 
expresivas y unos presupuestos culturales que no son, ciertamente, los nuestros. No nos 
extrañemos que nos resulte difícil y, quizás, incluso pesado, leer la Biblia. El texto bíblico no 
siempre puede ser leído, sin más, directamente; debe ser interpretado. Con la ayuda de las 
ciencias históricas (historiografía, arqueología) y lingüísticas (crítica textual, crítica literaria, 
crítica narrativa) podemos entender el sentido original de los textos y captar mejor la 
experiencia creyente que la Escritura nos transmite. El texto bíblico hay que interpretarlo. Para 
nuestra sencilla lectura personal pueden sernos de gran ayuda los elementos auxiliares de 
nuestra biblias: introducciones, mapas, explicaciones, notas y apéndices. 
 
La Biblia es un libro para hoy 
 

La Biblia no es un libro de información religiosa ni un libro de curiosidades del antiguo 
Israel. Es un libro de fe escrito para interpelar la fe de las generaciones posteriores. La 
experiencia de fe de los grandes creyentes de Israel tiene algo que decirnos: ilumina nuestra 
fe, interpela nuestras vidas, nos orienta en nuestro camino, alienta nuestra esperanza. Al ser 
un libro difícil que debe ser interpretado, exige de nosotros el esfuerzo de traducir y actualizar 
su mensaje en palabras y formas que lleguen al corazón del hombre de hoy. Esta actualización 
se realiza en el seno de la Iglesia; y la liturgia y la catequesis son sus lugares privilegiados. 
 
La Biblia es un libro para rezar 
 
Abrahán, Moisés, David, Jeremías.... María, Pedro, Juan, Pablo.... han sabido leer la presencia 
de Dios en sus vidas. Dios se les ha manifestado en un tú a tú. Han dialogado con él, a veces 
de forma tensa. Han sido grandes orantes. El pueblo entero de Israel ha desarrollado las 
distintas formas de oración: súplica, alabanza, perdón, acción de gracias. Su oración impregna 
las diversas páginas del Antiguo y del Nuevo Testamento. La Biblia, como libro de fe, debe ser 
acogida en actitud de oración: rezando con sus oraciones, rezando a partir del contenido de 
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sus relatos, rezando con las mismas actitudes de los grandes creyentes bíblicos, que son 
maestros de nuestra fe. 
 
 
 
La Biblia es un libro para vivir 
 
Leyendo sus páginas, personal o comunitariamente, dejándonos interprelar por su experiencia 
creyente, orando con sus palabras, a partir de sus palabras, la Biblia no nos deja indiferentes, 
nos lanza un reto: el de poner por obra su contenido, empeñar nuestra vida en vivir según 
el proyecto de vida creyente que nos presentan sus páginas. La Biblia no acaba en la 
lectura, sino que, pasando por la oración, nos lleva a la acción. La Biblia, en última instancia, 
fue escrita no tanto para ser leída, sino para ser vivida. 
 
6.  SINTESIS 
 
• La historia humana es algo más que una correlación de acontecimientos. Los hombres 

pueden reflexionar y leer el significado de la historia vivida. 
 
• La historia, leída a la luz de la fe, descubre al creyente la presencia de Dios. El pueblo de 

Israel ha hecho así experiencia de Dios a lo largo de su historia. 
 
• La Biblia es la expresión, escrita por sucesivas generaciones, de la experiencia de Dios en 

su vida. Es Palabra de Dios porque expresa la Palabra que Dios ha dirigido a la humanidad 
a través de la historia de Israel y de la primitiva Iglesia. 

 
• La experiencia de Dios que nos transmite la Biblia, por su carácter fundamental, tiene valor 

normativo para todas las generaciones sucesivas; por ello la Biblia ocupa el centro de la 
vida eclesial. 

 
• La Biblia no es un libro único, sino una biblioteca de textos de distinta época y género 

literario. Cada época histórica ha aportado su colaboración en el largo proceso de 
formación de la Biblia. 

 
• La Biblia es una obra literaria que expresa una confesión de fe que ha de ser leída a la luz 

de Cristo en el seno de la Iglesia, interpretando su mensaje y actualizándolo en cada 
generación para ser fermento de oración y vida cristiana. 

 
7.   IMPLICACIONES PERSONALES 
 
1. ¿Cuál debe ser el puesto de la Biblia en los distintos ámbitos de mi vida? 
2. ¿Cómo hacer para leer mi propia historia también como Palabra de Dios? 
3. ¿En qué debe mejorar mi oración para ser más plenamente bíblica? 
4. ¿Qué repercusiones tiene en mi vida y en la de mi grupo de fe el hecho de que la Biblia sea 

un libro para ser vivido? 
 
8.   PARA LA ORACIÓN Y REFLEXIÓN 
 
Tomar el libro de los Salmos y hacer oración a partir de uno de ellos, por ejemplo, los números 
1, 33, 102, 131, 133, 145 ó 148. 
 
Tomar el texto poético de Jn 1, 1-18 en el que se presenta la Palabra de Dios, compartiendo la 
vida de los hombres, y hacer oración a partir de él. 
 
En un clima de oración, reflexionar sobre los acontecimientos vividos por el propio grupo, en los 
que la presencia de Dios se ha hecho patente, y dar gracias a Dios por ello. 
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  IMPLICACIONES PERSONALES 
 
1   ¿Cuál debe ser el puesto de la Biblia en los distintos ámbitos de mi vida? 
2   ¿Cómo hacer para leer mi propia historia también como Palabra de Dios? 
3   ¿En qué debe mejorar mi oración para ser más plenamente bíblica? 
4   ¿Qué repercusiones tiene en mi vida y en la de mi grupo de fe el hecho de que la Biblia sea        
un libro para ser vivido? 
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